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Yo soy yo y mi circunstancia;
Si no la salvo a ella, no me salvo yo
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Dentro de la hermenéutica literaria se encuentra un amplio abanico de posibilidades de interpretación del escrito por parte del receptor, lo cual da paso a una concepción subjetiva del mensaje emitido por un texto dependiente del lector. La escritura marcó un antes y después en la historia y el ejercicio de lectura posee la gran capacidad de construir culturas y fundamentar verdades, pero la adecuada aprehensión no solo recae en el ejercer la decodificación de signos lingüísticos, pues el papel del contexto social emerge al momento de darle interpretación a lo leído. Así pues, nace la pregunta que delata, de una forma casi atrevida, la exégesis literaria, ¿Cómo pueden dos lectores diferentes interpretar un texto de forma distinta?; es pertinente analizar el factor subjetivo que involucra el campo literario y su relación con aspectos como el contexto histórico y cultural, el estatus social y otras características como el sexo de la persona.
Ortega y Gasset, el filósofo español más influyente en el siglo XX propone ideas analíticas para hallar la forma de entender al individuo. En su frase “Yo soy yo y mi circunstancia; si no la salvo a ella, no me salvo yo” (Ortega y Gasset, 1914), refleja que el hombre depende de una serie de circunstancias que conforman su entorno y, por consecuencia, éstas lo constituyen a él mismo. El “yo” es construido por aquello que lo rodea, aquello que lo hace ser un ser único e irrepetible, sin eso su meollo sería nulo y se convertiría en un “otro”, alguien o algo diferente. Estas circunstancias en términos característicos del lector están en el contexto histórico y cultural.
Con estos presupuestos, se infiere que existen diversos contextos históricos y culturales que envuelven a una sociedad y, a su vez, predomina al individuo a determinado comportamiento y pensamiento. Como en todas las artes y disciplinas, el sujeto siempre posee la postura final respecto a una idea, así mismo es con la literatura, en la que el lector puede tener su propia perspectiva de acuerdo a sus circunstancias sociales dentro del contexto histórico.
Para entender la influencia del contexto social en un individuo, se puede remitir a una ejemplificación puntual como lo es la situación actual: una alerta roja mundial provocada por una pandemia, en donde se pudieron ejercer las funciones diarias por medios electrónicos y con ello se reemplazó a lo ya acostumbrado (Borda Díaz, 2020)., así desde la comodidad de el hogar se visualiza con mucha diferencia el confinamiento obligatorio de un ciudadano de bajos recursos, que no puede realizar la misma tarea a razón de no poseer las condiciones necesarias afrontando la dificultad de traer un sustento digno para su familia (El Tiempo, 20202) La percepción de cada sujeto respecto a su contexto y un único ambiente puede ser tergiversado por diversas opiniones permutadas individualmente. De la misma forma que sucede con la variación de aprehensiones de los entornos cohibidos por cada quien, la literatura sufre con heterogeneidad dicha pluralidad de concepciones en la lectura.
La Biblia al ser uno de los libros más comprados y leídos a nivel mundial, cuenta con infinidad de interpretaciones. Tomando como ejemplo los libros de Apocalipsis, Ezequías, Lucas, Isaías, Mateo y Daniel, sus principales versículos relatan augurios sobre los tiempos finales, algunas de estas previsiones son: ruidos en los cielos, plagas, epidemias, guerras, fenómenos naturales y demás (Rivera, 2020). Aquí entra el papel del lector, en donde puede relacionar estos eventos y, suponer que actualmente se desarrollan los sucesos proféticos mencionados literalmente, aunque para muchos los textos religiosos se deben interpretar de una manera metafórica y anafórica (Cazares, s. f.), pues se presta para contradicciones en diversos tópicos lógicos subordinado su intención espiritual.
Una obra literaria posee la capacidad de transmitir una intención al lector sin alienar la facultad del receptor para poder interpretar de diversas maneras el mensaje expuesto, a lo que se le denomina la esencia de la escritura, lo cual no permuta con el paso del tiempo, ni con la reverberante subjetividad de quien lee (Cazares, s. f.). Sin embargo, la verdadera fructuosidad de la lectura recae en tal falta de objetivismo y horizontes, pues la realidad del conocimiento es relativa y reducirla a lo absurdo sería un completo desperdicio de la irrepetible sustancialidad de la diversidad. 
[bookmark: _GoBack]De esta manera se concluye cómo un individuo puede exponer las diversas ideas y posturas frente un texto, al reconocer en su propia interpretación un conjunto de circunstancias inferidas en su entorno. Así se logra que la literatura sea grata en el momento de llegar a un receptor susceptible a la subjetividad hermenéutica y que la confortabilidad de la esencial siga trascendiendo en diversos contextos y colectividades; ya que, el último motivo y el apogeo de la lectura es brindar el regocijo de fortalecer creencias y plasmar el sello ilustrativo en un pensamiento excepcionalmente único. 
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